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    Editorial


    El tema que hemos escogido para este número de la revista –la Federación Bíblica Católica (FEBIC)– viene relacionado con varios acontecimientos que tendrán lugar en los tres próximos años: este año recordamos los trabajos y la herencia de la II Conferencia del Consejo Episcopal Latinoamericano (CELAM) celebrada en Medellín en el año 1968, donde se dieron las primeras pinceladas de este cuadro multicolor conocido hoy como pastoral o, mejor dicho, animación bíblica de la pastoral, como la conocemos hoy; dentro de dos años, en septiembre de 2020, conmemoraremos el 1600 aniversario de la muerte de san Jerónimo –primer gran divulgador de la Biblia gracias a su traducción al latín, la lengua del pueblo común–; y en medio de estos dos acontecimientos, en abril del próximo año, la Federación Bíblica Católica, nacida gracias al impulso suscitado en la Iglesia por la Conferencia de Medellín y continuadora de la gran obra iniciada en la Iglesia por san Jerónimo, celebrará el 50 aniversario de su fundación.


    La Federación Bíblica Católica es la primera, y hasta ahora la única, organización católica dedicada a la promoción de la Biblia y de la animación bíblica y su coordinación dentro de la Iglesia católica. Fue creada para llevar a la práctica las resoluciones y recomendaciones del Concilio Vaticano II en relación con la Biblia y su lugar dentro de la Iglesia, especialmente el capítulo VI de la Constitución Dei Verbum.


    La idea de la necesidad de semejante organización, dedicada a la promoción del apostolado bíblico dentro de la Iglesia católica, fue propuesta en el año 1950 por el biblista austríaco Pius Parsch. En octubre del año 1964, durante la tercera sesión del Concilio Vaticano II, la creación de semejante organización fue solicitada oficialmente por el obispo Smiljan Čekada, de la diócesis de Skopje, en la entonces Yugoslavia.


    Esta idea fue llevada a la práctica por el cardenal Augustinus Bea, presidente del Secretariado para la Promoción de la Unidad de los Cristianos, quien conocía bien las Sociedades Bíblicas Unidas, que operaban en el mundo protestante. El cardenal Bea llamó en 1968 a Roma a los delegados de algunas instituciones bíblicas católicas ya existentes en diversas partes del mundo, a los representantes de las asociaciones bíblicas católicas (Katholisches Bibelwerk) alemanas y a los representantes de las principales agencias católicas de ayuda (Hilfswerke), para estudiar asuntos y problemas relacionados con la pastoral bíblica. En este encuentro se decidió crear una institución dedicada a la coordinación y desarrollo de la pastoral bíblica en el ámbito de toda la Iglesia católica. La inauguración oficial de la World Catholic Federation for the Biblical Apostolate (Federación Católica Mundial para el Apostolado Bíblico, como vino en llamarse) tuvo lugar durante la audiencia oficial con el papa Pablo VI en el Vaticano el día 16 de abril de 1969. La sede oficial, que en los primeros años se encontraba en el despacho del presidente del Secretariado para la Promoción de la Unidad de los Cristianos en el Vaticano, fue trasladada en 1972 a Stuttgart (Alemania) para facilitar y dinamizar la colaboración con las agencias católicas de ayuda de Alemania.


    Actualmente, la FEBIC sigue afiliada al Consejo Pontificio para la Promoción de la Unidad de los Cristianos y se ha convertido desde hace tiempo en la institución por excelencia que en la Iglesia católica se dedica a la pastoral y animación bíblica. Su nombre original –The World Catholic Federation for the Biblical Apostolate– fue simplificado en 1990, y desde entonces el nombre es Federación Bíblica Católica (FEBIC).


    La FEBIC, más que una institución es una plataforma de coordinación, de reflexión y de acción que tiene representación en 126 países con 344 miembros entre plenos y asociados. Los miembros plenos son las Conferencias Episcopales, y los miembros asociados son las diversas instituciones, centros, organizaciones y Órdenes religiosas de la Iglesia católica comprometidos en la difusión de la Palabra de Dios. Innumerables mujeres y hombres se dedican al trabajo bíblico en sus formas más variadas. Sacerdotes, religiosas, religiosos, catequistas, laicos, cumplen con la obra de evangelización en los más distintos contextos y culturas: traduciendo la Biblia a los idiomas locales que aún no poseen una traducción; educando a mujeres y hombres, catequistas, maestros, colaboradores laicos o futuros sacerdotes; investigando la Sagrada Escritura o elaborando materiales para la pastoral bíblica en las parroquias y en el ámbito escolar; desarrollando nuevos métodos de lectura bíblica o también mediante proyectos sociales en la labor educativa o comunitaria a través de publicaciones.
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    El coordinador Jan J. Stefanów en la audiencia con el papa Francisco. (© Foto FEBIC)


    




    La FEBIC es una red viva que une entre sí a personas de todas las regiones, culturas y pueblos de nuestra Iglesia católica romana.


    En noviembre del año pasado, con ocasión de la reunión anual del Comité Ejecutivo de la FEBIC, se organizó en la Universidad Católica de Varsovia (Polonia) un simposio con el título «Bible and Cultures», con ponencias de los miembros de la FEBIC de diversas partes del mundo. En este número de Reseña Bíblica hemos recogido algunas de ellas para ayudar al lector de lengua hispana a descubrir la realidad pastoral y la labor de la Federación Bíblica Católica en diversas partes del mundo.


    Abre el número un artículo de Thomas P. Osborne en el que presenta una cronología ampliamente documentada del desarrollo del concepto de la Animatio biblica totius actionis pastoralis desde sus orígenes latinoamericanos hasta alcanzar la dimensión universal, siendo propuesta para toda la Iglesia en el número 73 de la Exhortación apostólica pos-sinodal Verbum Domini, del papa Benedicto XVI.


    Sigue una colaboración de Séamus O’Connell en la que examina los valores fundamentales en la disciplina de la lectio divina que pueden ser, según el autor, transformadores en nuestro acercamiento a la educación teológica.


    En su artículo, Francis Daoust, partiendo de una breve presentación del contexto histórico-social del Canadá francés, identifica cuatro recomendaciones generales que hay que tener en cuenta a la hora de hacer frente a los desafíos de este específico contexto cultural, y termina presentando cuatro iniciativas promovidas en la actualidad por la Société Catholique de la Bible (Sociedad Católica de la Biblia) para proclamar la Palabra de Dios de un modo nuevo, significativo y actualizado.


    Mathieu Madega presenta en su artículo la historia, las tareas e iniciativas del Centro Bíblico para África y Madagascar (CEBAM) en medio de la compleja realidad sociocultural y política que vive la Iglesia católica en África.


    A continuación, David Walker ofrece algunas reflexiones sobre la pastoral bíblica en Australia, buscando nuevos caminos dentro del contexto de profunda crisis del modelo tradicional de la Iglesia en Australia.


    El sexto artículo, publicado en la Sección abierta, es de Yara Matta, quien hace un estudio sobre el martirio releyendo 2 Mac 6–7 en el convulsionado contexto del Oriente Próximo.


    El número lo cierra Arlo Bernardo Yap, que presenta en la Sección didáctica el método del «estudio litúrgico de la Biblia» practicado en los círculos de la pastoral familiar en Filipinas.


    Todo como expresión del pluriforme y multicolor panorama bíblico de nuestra Iglesia, dinamizado y enriquecido con la actuación de la Federación Bíblica Católica.
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    Jan J. STEFANÓW, SVD
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      La animación.

    La pastoral bíblica según la FEBIC
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    Escuela de Religión y Sociedad,
LUXEMBURGO



    1. animatio Biblica totius actionis pastoralis como expresión clave en Verbum Domini


    En el n.º 73 de la exhortación apostólica postsinodal Verbum Domini, del papa Benedicto XVI, leemos:


    El Sínodo ha invitado a un particular esfuerzo pastoral para resaltar el puesto central de la Palabra de Dios en la vida eclesial, recomendando «incrementar la “pastoral bíblica”, no en yuxtaposición con otras formas de pastoral, sino como animación bíblica de toda la pastoral». No se trata, pues, de añadir algún encuentro en la parroquia o la diócesis, sino de lograr que las actividades habituales de las comunidades cristianas, las parroquias, las asociaciones y los movimientos, se interesen realmente por el encuentro personal con Cristo, que se comunica en su Palabra. Así, puesto que «la ignorancia de las Escrituras es ignorancia de Cristo», la animación bíblica de toda la pastoral ordinaria y extraordinaria llevará a un mayor conocimiento de la persona de Cristo, revelador del Padre y plenitud de la revelación divina.


    Por tanto, exhorto a los pastores y fieles a tener en cuenta la importancia de esta animación: será también el mejor modo para afrontar algunos problemas pastorales puestos de relieve durante la Asamblea sinodal, y vinculados, por ejemplo, a la proliferación de sectas que difunden una lectura distorsionada e instrumental de la Sagrada Escritura. Allí donde no se forma a los fieles en un conocimiento de la Biblia según la fe de la Iglesia, en el marco de su Tradición viva, se deja de hecho un vacío pastoral en el que realidades como las sectas pueden encontrar terreno donde echar raíces. Por eso, es también necesario dotar de preparación adecuada a los sacerdotes y laicos para que puedan instruir al pueblo de Dios en el conocimiento auténtico de las Escrituras.


    Además, como se ha subrayado durante los trabajos sinodales, conviene que en la actividad pastoral se favorezca también la difusión de pequeñas comunidades, «formadas por familias o radicadas en las parroquias o vinculadas a diversos movimientos eclesiales y nuevas comunidades», en las cuales se promueva la formación, la oración y el conocimiento de la Biblia según la fe de la Iglesia.


    El título «Animación bíblica de toda la pastoral» traduce el latín Animatio biblica «actionis pastoralis» (en inglés: «Letting the Bible inspire all pastoral work»; en francés: «L’animation biblique de toute la pastorale»; en italiano: «Animazione biblica dell’intera pastorale»; en alemán: «Die biblische Pastoral … als Seele der ganzen Pastoral»).


    Verbum Domini nos invita a intensificar la pastoral bíblica o apostolado bíblico, entendido no como un departamento o preocupación pastoral entre otros, sino como la animatio biblica totius actionis pastoralis, la inspiración bíblica (en el sentido etimológico del término, «alentar o dar vida a algo, darle un alma [anima] viviente»), de toda actividad pastoral. El papa Benedicto expresa esta inquietud ya al principio del documento, cuando habla de su deseo profundo de «revalorizar la Palabra divina en la vida de la Iglesia, fuente de constante renovación, deseando al mismo tiempo que ella sea cada vez más el corazón de toda actividad eclesial» (VD 1). A este respecto, el documento habla del encuentro personal con Cristo, que se revela al mundo; habla de la necesidad de ayudar a los fieles a formarse «en un conocimiento de la Biblia según la fe de la Iglesia, en el marco de su Tradición viva» (VD 73) y de la necesaria preparación de los sacerdotes y laicos, en particular a la luz de la creciente influencia de los movimientos sectarios. El documento también recomienda contribuir a la difusión de pequeñas comunidades: «Conviene que en la actividad pastoral se favorezca también la difusión de pequeñas comunidades, “formadas por familias o radicadas en las parroquias o vinculadas a diversos movimientos eclesiales y nuevas comunidades”, en las cuales se promueva la formación, la oración y el conocimiento de la Biblia según la fe de la Iglesia» (VD 73).


    Percibimos en Verbum Domini el deseo de llenar una laguna que todavía es perceptible cincuenta años después de la promulgación de la constitución dogmática sobre la divina revelación Dei Verbum del Vaticano II en el año 1965. En este documento, y en particular en el capítulo 6, sobre «La Sagrada Escritura en la vida de la Iglesia», los padres conciliares elaboraron un proyecto sobre la renovada presencia de la Biblia como alimento de vida para los fieles. En la síntesis realizada por el sínodo de los obispos en 1985 para la «Celebración, verificación y promoción del Concilio Vaticano II», el cardenal Danneels describió esta laguna de forma muy peculiar, por lo menos en el texto francés, cuando escribió que Dei Verbum «ha sido descuidado, quizá demasiado», a pesar de que Pablo VI había renovado la invitación en Evangelii nuntiandi. El cardenal Danneels insistió:


    En particular, la exégesis del significado original de la Sagrada Escritura, altamente recomendada por el concilio (cf. DV 12), no puede separarse de la tradición viva de la Iglesia (cf. DV 10).


    La falsa oposición entre responsabilidades doctrinales y pastorales debe ser evitada y superada. De hecho, la auténtica tarea del trabajo pastoral consiste en actualizar y concretar la actualidad de la salvación, lo que en sí mismo es válido para todas las épocas. En cuanto auténticos pastores, los obispos deben indicar al rebaño cuál es la vía que seguir, reforzar su fe y mantenerlo alejado de los peligros.


    Este es, de hecho, un modo de referirse al callejón sin salida, a la laguna o carencia a la que la Animatio biblica totius actionis pastoralis debería intentar responder.


    2. El origen, desarrollo y difusión de la expresión


    La fuente directa de la expresión latina Animatio biblica totius actionis pastoralis (VD 73) ciertamente se encuentra en la proposición n.º 30 elaborada durante el sínodo de los obispos sobre «La Palabra de Dios en la vida y la misión de la Iglesia» (2008), después de la intervención del arzobispo Raymundo Damaceno Assis, arzobispo de Aparecida y entonces presidente de la Confederación de Conferencias Episcopales Latinoamericanas (CELAM):


    Dei Verbum exhorta a hacer de la Palabra de Dios no solo el alma de la teología, sino también el alma de toda la pastoral, de la vida y de la misión de la Iglesia (cf. DV 24). Los obispos deben ser los primeros promotores de esta dinámica en sus diócesis. Para ser anunciador, y anunciador creíble, el obispo debe nutrirse, él el primero, de la Palabra de Dios, de manera que pueda sostener y hacer cada vez más fecundo su propio ministerio episcopal. El sínodo recomienda incrementar la «pastoral bíblica» no en yuxtaposición a otras formas de pastoral, sino como animación bíblica de toda la pastoral. Bajo la guía de los pastores, todos los bautizados participan en la misión de la Iglesia. Los padres sinodales desean expresar la más viva estima y gratitud, así como animan al servicio a la evangelización que tantos laicos, y en especial las mujeres, ofrecen con generosidad y empeño en las comunidades esparcidas por el mundo, a ejemplo de María de Magdala, primera testigo de la alegría pascual.


    Esta proposición refleja la opción adoptada en el documento final de la V Conferencia General del CELAM, celebrada en 2007 en Aparecida, la cual sintetiza la experiencia de la Iglesia latinoamericana durante décadas:


    247. Encontramos a Jesús en la Sagrada Escritura, leída en la Iglesia. La Sagrada Escritura, «Palabra de Dios escrita por inspiración del Espíritu Santo», es, con la Tradición, fuente de vida para la Iglesia y alma de su acción evangelizadora. Desconocer la Escritura es desconocer a Jesucristo y renunciar a anunciarlo. De ahí la invitación de Benedicto XVI: «Al iniciar la nueva etapa que la Iglesia misionera de América Latina y el Caribe se dispone a emprender, a partir de esta V Conferencia General en Aparecida, es condición indispensable el conocimiento profundo y vivencial de la Palabra de Dios. Por eso hay que educar al pueblo en la lectura y la meditación de la Palabra: que ella se convierta en su alimento para que, por propia experiencia, vea que las palabras de Jesús son espíritu y vida (cf. Jn 6,63). De lo contrario, ¿cómo van a anunciar un mensaje cuyo contenido y espíritu no conocen a fondo? Hemos de fundamentar nuestro compromiso misionero y toda nuestra vida en la roca de la Palabra de Dios».


    248. Se hace, pues, necesario proponer a los fieles la Palabra de Dios como don del Padre para el encuentro con Jesucristo vivo, camino de «auténtica conversión y de renovada comunión y solidaridad». Esta propuesta será mediación de encuentro con el Señor si se presenta la Palabra revelada, contenida en la Escritura, como fuente de evangelización. Los discípulos de Jesús anhelan nutrirse con el pan de la Palabra: quieren acceder a la interpretación adecuada de los textos bíblicos, a emplearlos como mediación de diálogo con Jesucristo, y a que sean alma de la propia evangelización y del anuncio de Jesús a todos. Por eso, la importancia de una «pastoral bíblica», entendida como animación bíblica de la pastoral, que sea escuela de interpretación o conocimiento de la Palabra, de comunión con Jesús u oración con la Palabra, y de evangelización inculturada o de proclamación de la Palabra. Esto exige, por parte de obispos, presbíteros, diáconos y ministros laicos de la Palabra, un acercamiento a la Sagrada Escritura que no sea solo intelectual e instrumental, sino con un corazón «hambriento de oír la Palabra del Señor» (Am 8,11).


    Es interesante notar cómo el compromiso mencionado en el documento de Aparecida trajo consigo el cambio de nombre de los centros o departamentos de «pastoral bíblica» en las diócesis y conferencias episcopales latinoamericanas: progresivamente, cada vez más centros recibieron el nombre de «Departamento/Comisión, etc. de animación bíblica de la pastoral». La primera vez que se utiliza esta designación para una institución es en un artículo publicado en 1995 por Rosana Pulga y Marcelino Ramos con el título: «Animación bíblica de la pastoral en Brasil: “Servicio de Animación Bíblica-SAB” y “Centro Ecuménico de Estudios Bíblicos-CEBI”». La existencia del Serviço Animação Bíblica (SAB) se remonta al año 1971, si mi información es correcta. La misión de esta institución «pastoral» es promover la lectura dinámica y liberadora de la Biblia entre la gente, en línea con las opciones metodológicas y hermenéuticas de la institución «madre» CEBI, fundada por Carlos Mesters en 1978.


    La primera aparición de la expresión Animatio biblica totius actionis pastoralis se encuentra en un documento, escrito originalmente en francés, con vistas a un simposio de «Bible Bishops» del Conseil des Conférences Épiscopales Européennes (Consejo de las Conferencias Episcopales Europeas), celebrado en Freising, cerca de Múnich, del 16 al 19 de febrero de 1994. El documento, que lleva por título Les orientations de la pastorale biblique à la fin du 20e siècle (Las orientaciones de la pastoral bíblica a finales del siglo XX), fue elaborado en la subregión latina europea de la Federación Bíblica Católica precisamente como un position paper (documento expositivo) con vistas al antes mencionado simposio. Dicho simposio contó con el apoyo del cardenal Carlo Maria Martini, quien nos introdujo a su Scuola della Parola («Escuela de la Palabra») durante un encuentro subregional de la FEBIC en Milán, en 1991. Una primera redacción de este documento expositivo fue elaborado a partir de las discusiones en la subregión, precisamente en la reunión celebrada en Malta en 1992, entregado a los miembros de la subregión para que aportaran sus opiniones y sucesivamente reelaborado durante una reunión en Luxemburgo (del 7 al 10 de febrero de 1993). Durante esta reunión, en la que participaron Ludger Feldkämper, svd, Secretario General de la FEBIC, Santiago Guijarro Oporto, coordinador de la subregión latina europea y yo mismo en cuanto «responsable» del Service Biblique Diocésain (Servicio Bíblico Diocesano) de Luxemburgo, la expresión l’animation biblique de toute la pastorale (la animación bíblica de toda la pastoral) fue insertada en el texto. El documento final, del cual yo completé la redacción a mitad de abril de 1993, fue traducido al inglés, al alemán y al español, y publicado en el boletín Dei Verbum 28/3 (1993), pp. 4-8, 13-17, en sus distintas versiones lingüísticas. He aquí el texto original, un fragmento del párrafo 1.2, titulado «“Pastorale biblique” ou “animation biblique de la pastorale de l’Église”?» («¿“Pastoral bíblica” o “animación bíblica” de la pastoral de la Iglesia?»):
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